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Revol ico Retombée es un cuaderno 

digital concebido para los usuarios de 

Revolico. Colaboran en esta publicación un 

grupo de artistas e intelectuales 

diferenciados por dos modos de 

participación. Una mitad presenta rediseños 

o nuevas propuestas de logotipos para 

Revolico. La otra mitad colabora con textos 

que interpretan y exploran Revolico desde 

disímiles perspectivas. 

 

Cada 4 días un nuevo logotipo aparecerá 

como identificador de Revolico y un nuevo 

texto será publicado*. 

 

Revolico Retombée forma parte de la 

exposición virtual Handmade twitting (2015) 

curada por Beatriz Gago y Stephanie 

Noach. 

 

Participan en esta publicación: Carlos 

Alberto Aguilera, Clara Astiasarán, Magdiel 

Aspillaga**, César Beltrán, Félix Beltrán, 

Annelys PM Casanova, Luis Eligio D’Omni, 

Ariana Hernández-Reguant, Hamlet 

Lavastida, Adrían López Denis, Julio César 

Llópiz, Marion G., Reynaldo Hernández 

Martínez, Liber May, Gean Moreno, Glexis 

Novoa, Ana Olema, Jorge Pantoja 

Amengual, Dimitri Prieto, Marta María 

Ramírez, Edel Rodríguez. El coordinador de 

esta edición es Ernesto Oroza.  

 

Retombée es, para Severo Sarduy, la 

similitud de algo con otro algo aun 

inexistente, el eco de un evento por ocurrir.  

 

El logotipo original de Revolico, diseñado 

por sus fundadores, emplea la familia 

tipográfica Croobie. El término refiere a 

cosa fresca, nueva. Para los piratas 

ingleses, por ejemplo, las croobies eran las 

mujeres jóvenes y feroces que se alistaban 

en sus barcos. 

 

Agradecemos a Raúl, Mauricio, Carlos e 

Hiram, los organizadores de Revolico, su 

apoyo cabal, alegre y generoso para la 

realización de esta edición. A los creadores 

involucrados les agradecemos su 

generosidad. 

 

Versiones digitales pueden ser consultadas: 

http://revolicoretombee.tumblr.com 

http://www.revolico.com/retombee/sobre-

revolico-retombee.html 

http://revolicoretombee.tumblr.com 

 

 

 

 

*Se replica en esta edición impresa de Revolico Retombée el orden final de los textos y logos publicados en 

revolico.com, por lo que el último texto en esta versión fue el primero que se divulgó.  

** El texto de Magdiel Aspillaga y el logotipo de Reynaldo Hernández no se encuentran en la versión online pero 

pueden consultarse por primera vez en esta edición impresa (ver anexo). 



 4	
	

Revolico presentado por sus creadores: 

 
¿Qué es esto?  
Como bien dice el nombre esto es un revolico pero organizado. Literalmente organizamos "TODO EL 
CONTENIDO DE TODAS LAS LISTAS" para poder revisar y anunciar de manera mucho más cómoda. 
 
Este proyecto pretende desde su modesta perspectiva, organizar un poco la extensa y activa 
comunidad que existe alrededor de las famosas e indispensables "LISTAS", y también por qué no, unir 
y fortalecer este fenómeno que quiéranlo o no ya forma parte de la vida diaria de bastantes cubanos, 
fundamentalmente habaneros.  
 
Aquí pretendemos crear un espacio, donde se pueda anunciar cualquier cosa o casi cualquier cosa, de 
una forma mucho más organizada y asequible.  
 
¿Un poco de historia? 
 
"Las Listas" para los que por alguna extraña razón no las conozcan, son listas de distribución de correo 
electrónico que se crearon hace algunos añitos con el objetivo, en sus inicios, de anunciar la compra, 
la venta y el intercambio de hardware generalmente usado. Era una forma de apoyar el "cacharreo" o 
el afán y curiosidad, característicos del cubano, de adentrarse en el mundo de la computación de 
manera más informal y menos institucional. Esta tendencia fue creciendo, ya no solo era hardware, 
cada vez más personas tenían acceso al Email, hoy por hoy se anuncian muchas cosas, siendo ya 
unos cuantos los que nos apoyamos en esta útil herramienta para nuestra vida diaria. 
 
De la manera más natural se creo una activa y cooperativa comunidad, la que funciona como un solo 
organismo, gobernado por la inteligencia colectiva o de masas. Todos y cada uno, protegemos nuestro 
intereses y por tanto los del colectivo, por lo que no es extraño que cuando uno o dos han querido 
venir a meternos ruido en el sistema y discutir de política, religión o cualquier otro turbulento tema, no 
han tenido cabida y la mayoría ha reaccionado. Sin estatutos ni reglas definidas, cada cual sabe lo que 
se puede y lo que no. 
 
Pero al igual que a los niños se le queda chiquita la ropa, el soporte de "Las Listas" ya le quedó 
chiquito. A casi todas antes de acabarse el mes se le vence la cuota de tráfico que tienen asignada, ya 
hay mucho volumen de información diario y revisarlo se convierte en una tarea bastante engorrosa.  
 
Ahí es donde se forma el Revolico. 
 
Precisamente llegado a ese punto es donde surge la idea de organizar eso un poco. Revolico cuenta 
con un revolucionario e innovador sistema el cual analiza "TODAS LAS LISTAS", y organiza "TODOS 
LOS ANUNCIOS" por categorías para que sean accesibles de manera más fácil. Pero no solo organiza 
sino que también elimina las molestas repeticiones de anuncios, sustrae la inservible publicidad que 
traen muchas veces los mensajes y realiza muchas otras funciones para hacernos más placentera la 
tarea de revisar y anunciar. 
 
La idea es que la comunidad se traslade paulatinamente hacia esta plataforma, pero de la manera más 
transparente posible, precisamente por eso es que aquí están "TODOS LOS ANUNCIOS de TODAS 
LAS LISTAS", para que usted no se pierda nada. Ni lo que se anuncia aquí, ni lo que todavía se 
anuncia allá. 
 
El proyecto aún está arrancando, hay aún mucho por hacer y muchas ideas buenas por poner en 
práctica, pero necesitamos las de ustedes, las ideas de la comunidad porque nos debemos 
precisamente a ella, es nuestra razón de ser, por eso es que estamos ávidos de todas las opiniones, 
sugerencias, ideas y críticas que nos puedan hacer llegar. 
 
http://www.revolico.com/ayuda/que-es-esto.html 
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Invento y tipos de inventario 
 
“No se puede entrar una segunda vez en el mismo río, porque es otra agua que se os acerca; se 

disipa y se acumula de nuevo; va buscando y abandona, se acerca y se aleja. Bajamos y no bajamos 

en este río, estamos en él y no estamos.” Heráclito de Éfeso 

 

Willhaben.at, Kapaza.be, Revolico.com, Segundamano.es, Leboncoin.fr, Tori.fi, 

Jofogas.hu, Subito.it, Finn.no, Custojusto.pt, Blocket.se, Tutti.ch, Craigslist.org, 

Olx.com.ar, Mercadolibre.com, Bomnegocio.com, Yapo.cl, Vende.pe, 

Todoaca.com.uy, Roloeganga.com.ve, Sidibouras.com, Sidisouk.com etc. ; la lista no 

es exhaustiva pero es suficiente para señalar el alcance mundial y la “diversidad” 

internacional de los portales de anuncios gratuitos en la Web; su lectura también 

revela de cierto modo la uniformidad y la normalización de su principio ergonómico. 

Estas plataformas, útiles en primer lugar a las personas que las usan, también 

constituyen, para el navegante curioso, el paisaje de un relato viajístico dentro de la 

cultura contemporánea y viva de cada país. El recorrer de modo sucesivo estos 

diversos soportes le permiten al visitante descubrir la paradoja siguiente: los portales 
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facilitan el acceso a un contenido variado y específico en cada situación pero su canal 

de difusión, es en su conjunto, y de manera bastante amplia, idéntica y genérica: la 

oferta se encuentra canalizada y formateada según esquemas tópicos. Estos tipos de 

núcleos de comunicación, que clasifican los diferentes servicios repartidos por 

secciones organizadas, deben permitir un acceso fácil y rápido a los anuncios. A 

modo de entrada en el portal el acceso se opera, la mayoría de las veces, por la 

elección de una región junto con el de una categoría (vehículo, inmobiliario, 

multimedia, casa, ocios, empleos, y servicios), esta disposición sintética apunta hacia 

la eficacia y la sencillez de uso, además tiene la ventaja de proponer una distribución 

de la página que debe también poder absorber la presencia de cabeceras 

publicitarias. Las interfaces tienen una característica común: la de ser ligeras en la 

carga para no ser penalizadas por los buscadores (supresión de Javascript, de CSS 

sobrecargados, etc.) pero ellas muchas veces pesan en el momento de la lectura por 

la saturación de información visual. Su aspecto, que resulta más de un trabajo 

conjunto entre manager (marketing/publicidad), desarrollador (arquitectura/código) e 

integrador (ergonomía/interfaz) nos conduce a preguntarnos en qué medida el trabajo 

del diseño global habrá encontrado un sitio dentro de la concepción formal de estos 

agregadores de anuncios.  

 

A causa de la eclosión reciente de esta tipología de herramientas en línea, aparecida 

durante los años 2000 y por consiguiente de una falta de visión histórica, quizás su 

presentación no está todavía estructurada de modo en el cual el potencial de las 

funciones efectivas y latentes que le permita alcanzar su mayor intensidad. En efecto, 

estás herramientas parecen constituir un abundante terreno de investigación que 

como tal, hubiera apasionado a uno como Georges Pérec, autor de 

‘Pensar/clasificar’. El escritor crucigramista se interesó por la reflexión sobre las 

formas de la invención, trabajando en lo más profundo de la obligación, como la que 

ejercen los sistemas de clasificación. Meditó sobre las maneras de clasificar, las 

analizó, ordenó y fragmentó el ‘continuum’ del entorno material cotidiano. Por 

ejemplo, se encontrará en esta recopilación póstuma, publicada en 1985, un texto de 

antología titulado "Notes brèves sur l'art et la manière de ranger ses livres" (“Notas 

breves sobre el arte y la manera de ordenar sus libros”) en la que el discernimiento 

del autor se consagra a interrogar las lógicas subyacentes a la composición de lo que 
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ha de llamarse "biblioteca". Estas elecciones en el arreglo, a veces sutiles, se ven 

desplegadas en una sabia mezcla de rigor y de subjetividad. Explorando los caminos 

más diversos que toma la organización de un hombre ordinario, Pérec se dedica a la 

clasificación del mundo, de los seres, de las cosas interrogando las conveniencias 

formales. En "Notes sur les objets qui sont sur ma table de travail" (“Notas sobre los 

objetos que están sobre mi mesa de trabajo”) escribe después de efectuar la simple 

designación de todos los ‘items’ que ocupan y rodean este espacio personal: "nada 

se considera más simple que establecer una lista, en realidad es mucho más 

complicado de lo que parece". Se percibe como en esta frase, se asoma la aporía de 

la idea de clasificación estable o perfecta y la dificultad muy subjetiva que representa 

una elección banal en la organización individual para un conjunto acabado de 

productos. Por conocer el interés que tenía él por el uso doméstico de los computers 

(Cf. « Le computeur pour tous », crónica publicada en la revista Arts et Loisirs, N°68, 

enero 1967), entonces se concibe el vértigo que hubiera experimentado delante de la 

realización de una lista contributiva infinita como las listas que fabrican hoy en día las 

plataformas de anuncios, nos referimos a estos sistemas que agregan y generan una 

enumeración en constante evolución de la cual la obra de "catálogo" constituye algo 

parecido a una tarea eterna de reposición de existencias, un comienzo perpetuo que 

raya en el mito de Sísifo. 

 

Sin la contribución de los artistas y de los diseñadores, cuya inquietud tiene la 

facultad de despertar las capacidades durmientes dentro de las técnicas vigentes, la 

complejidad en la gestión de los datos producidos por tales objetos técnicos nos 

conminaría a que pensáramos que se trata necesariamente de confiar la concepción 

de estos portales a los especialistas y técnicos de la automatización. Tal elección, 

podría presuponer que antes de cualquier otra consideración, la cuestión capital de 

estas plataformas dedicadas a la publicación de anuncios, es la cuestión 

reduccionista de la fluidificación de la optimización de la rapidez y del rendimiento. A 

este enfoque funcional y estrictamente cuantitativo, indispensable en un primer 

momento a la viabilidad de estas construcciones, la mirada distraída del artista va a 

proponer asociar e incluso acoplar la consideración de la calidad, la cuestión de la 

factura y el trabajo de los aspectos formales que permiten percibir las riquezas y las 

capacidades de tal medio técnico. Según este ángulo, se vuelve interesante estudiar 
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la maquinaria de los portales de anuncios gratuitos en línea: estos objetos técnicos 

contemporáneos innovadores quizás no hayan encontrado su forma específica y 

auténtica. Puede ser que necesiten unos ajustes. Apartándose de los formatos 

clásicos de las guías de páginas o hasta de los modelos prescritos por los ‘Big Four’ 

o ‘GAFA’, tal vez sea deseable poder adoptar una conducta libre en las rutinas de 

modos de empleo, buscadores y conveniencias gastadas. Esta emancipación es 

posible practicando, trabajando y reconsiderando estos medios técnicos según un 

enfoque más bien útil que menos necesario. En el 1947, André Breton proponía a 

propósito de la exhibición de obras de arte coleccionadas, la idea de ‘revolución 

surrealista’ sustituyendo la lógica museográfica del “entonces” (calificada "palabra 

más odiosa") un método de enfoque analógico que se orienta hacia el "cómo"; 

escribe: 

 

“El método analógico, celebrado en la Antigüedad y en la Edad Media y desde 

entonces sustituido de modo grosero por el método "lógico" que nos llevó al conocido 

callejón sin salida, el primer deber de los poetas, de los artistas, es restablecerlo en 

todas sus prerrogativas a condición de arrancarlo a las segundas intenciones 

espiritualistas que por haberse portado siempre con él como parásitos, vician o 

paralizan su funcionamiento.” 

 

Por esta razón, el ‘Muro del taller de Breton’, hoy día trasladado irónicamente y 

conservado en la colección permanente del Centro Pompidou, es un paradigma de 

esta combinación asociativa que nos da a conocer que "la significación propia de una 

obra de arte no es la que pensamos darle sino la que ella es susceptible de tomar 

respecto a lo que la rodea". Así surgen unos acercamientos (relaciones, nexos) o 

interfaces que modifican las yuxtaposiciones formales en uso clásicamente; la 

analogía, la acumulación, el fetichismo, el símbolo, el esoterismo, la salvaguardia, el 

bricolaje de las cosas, etc. son tantas vías que propone, diversos tipos de relaciones 

y de organización diferentes a las de las economías dominantes. El desplazamiento 

extraordinario del surtido de cosas que cartografía un contrapunto crítico a los valores 

actuales en los museos y va tejiendo una tela de sentidos y de correspondencias 

complejas que hoy día puede ser considerado como un recurso transferible 

arreglando unas combinaciones ricas y que permiten "alcanzar dos realidades 
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distantes y que de su proximidad nazca una chispa". 

 

Esta consideración hacia los vínculos inéditos abre la posibilidad de una alteración de 

la lógica común del catálogo. Este término de "catálogo" procede del griego antiguo 

katalogos, formado de kata (hacia abajo) y logos ("palabra", "discurso", "razón", por 

extensión "estudio", "libro") y entonces ella designa una enumeración, una lista 

indicativa ordenada, es decir un modo de organización, en el vocablo, destinado a 

que "se desenrolle" hacia abajo una serie de objetos o entidades. Así que el catálogo, 

puede remitir a la lista metodológica de los elementos de una colección acompañada 

de detalles de explicaciones o remite a una lista ilustrada de mercancías de objetos 

para vender. 

 

Precisamente es esta manera de «faire "tenir ensemble" les mots et les choses» 

(combinar y asociar palabras y cosas), esta sintaxis la que se ha de interrogar; nos 

remite al fragmento de Borges que cita Michel Foucault en su prefacio de ‘Las 

palabras y las cosas’: 

“Este texto cita "cierta enciclopedia china" donde está escrito que "los animales se 

dividen en: a) los que pertenecen o los pertenecientes al Emperador, b) 

embalsamados, c) amaestrados, d) cochinillo e) sirenas, f) fabulosos, g) perros 

sueltos, h) incluídos en esta clasificación, i) que se agitan como locos, j) 

innumerables, k) dibujados con un pincel finísimo de pelo de camello, l) etcétera, m) 

que acaban de romper el jarrón, n) que de lejos parecen moscas. En el asombro de 

esta taxonomía, lo que se ve de golpe, lo que, por medio del apólogo, se nos muestra 

como el encanto exótico de otro pensamiento, es el límite del nuestro: la sencilla 

imposibilidad de pensar esto.” 

 

Considerando que la serie alfabética (a, b, c, d) confirma en el lenguaje la 

heterogeneidad de las categorías y su carácter artificial, está permitido pararse algún 

tiempo en las formas como precisamente estas cosas están "tendidas", "puestas en" 

y "dispuestas", e interrogarse sobre qué espacios de orden se han constituido dentro 

de los arreglos virtuales que la internet permite hoy en día. Si en el caso de una 

colección tangible e individual, que depende de la práctica de un curioso como 

Vladimir Arkhipov, Guy Selz, Adré Breton o también Georges Adéagbo entre otros, se 
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puede concebir que una forma de arreglo sea ratificada durante una exposición, 

¿cómo componer un campo de concomitancia ajustable y pertinente en el que cada 

elemento puede tomar valor en relación a lo que le rodea cuando el inventario del 

contenido que hay que trabajar es comparable al fluir eternamente cambiante de un 

río? 

 

 

Texto: Marión G., Diseñador. Francia 

Logotipo para Revolico: Edel Rodríguez, Artista y diseñador. EUA/Cuba 
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Disculpen si no compro nada  

 

Dicen que me burlo cuando comparto y comento anuncios que leo en el Craigslist de 

Miami; los anuncios de cosas que se venden en Cuba:  

 

“Se vende aire acondicionado de 6000BTU marca LG Gold en 350CUC y una casa 

en Holguín Cuba.”  

 

“Tengo dos pinturas de mi cuñado que vive en Cuba y se dedica a pintar. Se 

escuchan ofertas.”  

 

“Se alquila casa en Guanabo para el verano.”  

 

“Mercury 1949 carro clásico en impecables condiciones $26.000.”  
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“Casa en Matanzas 80.000CUC.”  

 

Lo que más hay son casas. Van acompañadas de fotos, a menudo con personas. En 

una, una rubia se saca un selfie en el cuarto de baño, para retratar el cuarto de baño. 

En otra, una mujer abre las piernas en un sofá, para mostrar un sofá. En otra, una 

familia entera sale por la puerta principal. La mayoría muestra interiores, 

cuidadosamente preparados, a veces espartanos, a veces recargados de enseres, 

muebles, adornos.  

 

En una, dos mecedoras sencillas de madera se alinean frente a un televisor de la era 

atómica, con un ventilador de pie, chino, apuntando a cada una. La tele, en un 

soporte de hierro para plantas de balcón, es de plástico blanco perla como aquellas 

que salen en las películas mostrando el primer Apolo llegando a la luna. Uno se 

imagina a una pareja de edad, sentada cada uno en su mecedora, cada noche 

mirando juntos en la misma dirección, la de la tele, en lugar del uno al otro (eso es el 

amor, se dice). Al fondo, dos sofás lucen encajes de ganchillo. 

 

A mi me gusta mostrar estos anuncios en Facebook tal cual, pero esto de las casas 

levanta ampollas. Que me burlo, que tengo el alma así de chiquita. Los académicos 

americanos, dicen los que comentan desde su exilio, nos burlamos del inocente 

kitsch (así dicen). No tenemos sensibilidad, somos tontos, sarcásticos, infelices. 

Satanizamos las casas cubanas, causando dolor en el pecho de aquellos que un dia 

vivieron en ellas (o no). Porque a ellos les da ternura, pero a nosotros, que ni las 

compramos ni las sentimos, no nos da nada. Las reproducimos, como en una 

especie de stiob silencioso: en su réplica literal radica nuestro sarcasmo.  

 

Porque la mirada nunca es limpia cuando ni compra ni siente. Fuera del mercado y 

del sentimiento solo hay obscenidad. El flaneur virtual pasea sus ojos sin avidez por 

las imágenes de objetos y lugares en venta, por curiosidad, por matar el aburrimiento, 

como lo hicieron otros por las arcadas de Paris hace más de cien años, porque no 

había nada mejor que hacer. Pero entonces el espectáculo del consumo era nuevo y 

no todos participaban. Hoy no se concibe de una curiosidad sin deseo de 

apropiación. No hay lugar para la mirada que crea distancia en lugar de intimidad. La 
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ausencia de deseo es inmoral: esa es la paradoja de nuestro tiempo. Fuera del 

capitalismo está lo que en la Edad Media se describía como el bosque: el caos. 

 

Asi cerramos el círculo pues las casas que atraen la mirada han estado fuera del 

mercado hasta este momento. Nuestra mirada sin más se percata de ese tránsito 

difícil, inexplicable, entre lo que la teoría marxista llamaba “valor de uso” y “valor de 

intercambio.” Las imágenes que acompañan a las casas en venta revelan a veces lo 

primero y a veces lo segundo. En los encajes, las mecedoras, las pinturas del cuñado 

y la rubia del espejo está el dolor de la pérdida. En el aire acondicionado y la placa del 

techo está la esperanza de la ganancia. Para el flaneur –para mí-, en cambio, está la 

oportunidad de fantasear personajes para esos escenarios ajenos. Porque es en la 

distancia entre el valor de uso y el valor de intercambio –entre el sentimiento y el 

mercado- donde está la imaginación.  

 

Disculpen si no compro nada.  

 

 

Texto: Ariana Hernández Reguant, Antropóloga, ensayista, editora de la revista Cuba 

Counterpoints y miembro de hiccup (hialeah contemporary culture project) 

editor@cubacounterpoints.com 

Logotipo para Revolico: Jorge Pantoja Amengual, Artista 
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Donde hay hombres no hay fantasmas1 

 

Entre 1972-1973, en el Chile de Allende, hubo internet. El genio en cuestión se 

llamó Stafford Beer y su Cybersync conjugaba cibernética y sinergia, un milagro 

tecnológico en la antesala socialista. El proyecto fue, sin duda, un intento de 

centralización y control de la economía estatal con dos raras distinciones: ni 

capitalista ni militar. Parafraseando a su autor, se trataba de implantar un sistema 

nervioso electrónico en la sociedad chilena, donde la información aún se procesaba 

manualmente, es decir donde aún lo analógico tendría el poder de humanizar los 

procesos. 

 

Algo similar –pero bajo otras instancias de control– debe suceder en Cuba. Quién no 

sea parte del sistema, se convierte en un outsider de la UCI (Universidad de las 

																																																								
1	La frase que da título a este texto está relacionada a Silvio Rodríguez y aparece en la entrevista que 

concedió a Víctor Casaus y Luis Rogelio Nogueras y que se publicó como un libro “Silvio: Que levante 

la mano la guitarra”. La Habana: Letras Cubanas, 1984. Sin embargo la frase –según reconoce 

Rodríguez– forma parte del acervo cultural cubano. 
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Ciencias Informáticas), un extra de ese territorio empático con la ciencia ficción 

policial. La solución laboral de estos cibernéticos e informáticos se reduce entonces a 

la construcción de páginas webs cuya operatividad está normada por las escasas 

posibilidades de conexión de la isla y su gestión, al control personalizado de sus 

contratantes: entidades públicas o privadas.  

 

Existen excepciones, que sin deslindarse de esa lógica transaccional, intentaron 

activar algo verdaderamente útil en la estructura de la economía cubana: las 

plataformas de servicio. En particular es rescatable la estructura de un servicio que 

cohesione y dinamice la economía informal interna. Un sistema que permita que los 

individuos puedan acceder a una instancia donde promocionar y comercializar sus 

productos y/o servicios, fuera del marco de regulación que establece el Estado. Este 

es el caso de Revolico. Un proyecto que recuerda, salvando las distancias de control 

e intervención macro-estatales, la combinación de cibernética y sinergia de la utopía 

socialista Allende-Beer.  

 

Se habla de Revolico como una suerte de Ebay cubano. Si bien la estructura de la 

página cumple con aspectos elementales de la relación capitalista producción-

consumo (oferta-demanda y establecimiento de un valor en papel moneda), creemos 

que su puesta en escena controla el consumo dentro de esta ecuación sin hacerlo 

con intencionalidad específica, sino dando paso a una básica relación de intercambio. 

Es decir, suscribe lo que Marx reconocía saludable en una transacción económica: 

mercancía-valor de uso. Vamos hacía allí. 

 

Las páginas que centralizan operaciones mercantiles en la red, como Ebay o, 

Craigslist, entre otras, no establecen –salvo excepciones– relaciones entre sujetos; 

se trata de una ecuación de producción-consumo donde el dinero –transferido en 

procesos bancarias cifrados– se convierte en un fantasma. El dinero es, en esos 

tratos, el sujeto “mediador” fantasma. Por ello, al estar a un click la posibilidad de 

adquisición de determinados objetos, se facilita la traducción del deseo –por ciertas 

mercancías– como insuficiencia y/o carencia de ellas; desde esa perspectiva se 

produce la acumulación.  
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De esta manera se rompe el ciclo o imperativo de ‘la necesidad’ o del ‘valor de uso’, 

sustituyéndose por otro tipo de valores que enaltecen el hedonismo vital en la 

economía contemporánea: valores estéticos, especulativos, etc. Ahí el “fantasma”, 

entiéndase el dinero, define en mayor o menor medida el carácter de la economía 

política. Su valor mutante crea los sistemas especulativos del mercado y del capital y 

por tanto la plusvalía de ciertas mercancías y de ciertas instancias productivas 

(empresas, mercados, plataformas comerciales, etc.). 

 

Sin embargo, dentro de una plataforma donde se dan servicios de compra-venta 

sujetos a la personalización, donde se trastocan elementos de mercadeo y publicidad 

con la estructura de producción, ¿cómo se articula una ecuación de mercado? 

Revolico no “estimula” per se una operación comercial dentro de la red cubana, ni 

siquiera es un modelo de centralización u organización de ese mercado, es en todo 

caso la antesala de una bolsa doméstica que surge de las urgencias más básicas. Es 

una respuesta concreta que deviene instrumento de medición de los parámetros de 

valor en una economía inminentemente desregularizada.  

 

En tanto actor incidental de esa economía interna, Revolico es metafóricamente una 

bomba de tiempo, una a la vez, cada vez. Explico: cada llamada telefónica, cada e-

mail, introduce formas de relación que dinamitan la críptica y precaria economía 

estatal, pero también el carácter privado de las relaciones interpersonales. Su 

estructura de relaciones comerciales, enfocadas de sujeto a sujeto, minimiza –extraña 

aspiración marxista– la posibilidad desmedida de consumo ante el inconveniente para 

agrupar varias transacciones en una, pero a la vez genera relaciones de control y 

encubrimiento personales, debido a que no existe ningún andamiaje de legalidad para 

las mismas. De forma simultánea el dinero de estas transacciones –entiéndase en 

este caso el concreto papel moneda– vuelve a rendir su valor referido, no ya a las 

reservas de plata u oro de la banca cubana, sino a su monto en una economía 

dolarizada.  

 

La estructuración de un servicio cubano para transacciones comerciales opera hoy 

como una gran metáfora del funcionamiento de la economía local en las últimas 

décadas. La necesidad individual de acceso a determinadas mercancías también ha 
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acarreado ilegalidad, inseguridad y valores desregularizados como daños colaterales. 

Lo único que sigue siendo un índice o lugar común, es ese apego cubano al papel 

moneda extranjero, tal vez como recordatorio de lo crípticas y complejas que nos han 

sido la economía y sus derivas científicas en el marco de un capitalismo a la usanza o 

de un modelo liberal; de lo ajeno que nos ha sido insertarnos en otra lógica de valores 

que no sea la materialización del “fantasma”. 

 

 

Texto: Clara Astiasarán, Crítica de Arte, Escritora, Curadora 

Logotipo para Revolico: Hamlet Lavastida, Artista 
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Seamos Consumidores 
 

La gente dispuesta a sacrificarse no me gusta. Exhiben sus carencias como medallas 

y los castigos que reciben los despliegan como prendas de lujo moral. Hacen de su 

propio dolor un espectáculo grotesco. Mueren por la patria, enfrentan las tiranías, 

luchan por la libertad. Son sencillamente insoportables. 

 

La gente que me gusta es cobarde y oportunista. Disimula, se esconde, no da la 

cara. Miente cuando tiene que mentir. Roba si puede robar. Traga con un apetito 

insaciable. Comete excesos. Mi gente está dispuesta a todo con tal de vivir y de 

gozar. Les encanta la cerveza fría, los chicharrones y apretar en el Malecón.  

 

Desde el poder y desde la oposición se les reclama que sean diferentes. Que 

defiendan conquistas o conquisten derechos. Que persigan ideales imposibles, 

sueños inalcanzables, utopías esperanzadoras. Que tengan dignidad. Que griten a 
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favor o que griten en contra. Que sean coherentes. Que se porten bien. 

 

Nadie les pregunta qué quieren hacer, a dónde quieren ir, cómo les va. Se asume 

que les va muy bien, o que les va muy mal. Que quieren irse, o que quieren 

quedarse. Que quieren hacer todo lo que no pueden, o que pueden hacerlo todo, 

pero no quieren. Es más fácil saberse de antemano esas respuesta, tenerlas ya 

leídas en un libro, haberlas aprendido por anticipado.  

 

En la Cuba de hoy, mi gente anda suelta y sin vacunar. Viviendo del invento, del 

cuento. Pasando hambre hoy para vestirse bien mañana, y vendiendo pasado 

mañana la ropa para comprarse ron. Protagonizando la vibrante vida mercantil que 

late al centro de la convaleciente economía del país. Su apetito por el consumo, por 

la satisfacción inmediata del deseo, es la motivación que alimenta todos los grandes 

flujos nacionales.  

 

Revolico es uno de los pocos espacios virtuales donde mi gente puede hacer 

comunidad. Donde no se les exige que se levanten en contra o a favor de nada. 

Donde nadie les pide que sean otra cosa, que quieran algo distinto, que le pongan 

freno a sus pasiones. En Revolico, mi gente se siente mejor. 

 

Quienes pueden hacerlo, compran y venden, alquilan o se alquilan, estafan o se 

dejan estafar. El resto mira. Construye sus fantasía de consumo con una precisión 

casi erótica. Sueña con poseer, habitar, conducir, llevar, tragar. Sueña con vivir de 

verdad en un mundo de mentiritas.  

 

En Revolico mi gente se regodea, se revuelca. Se expresa con desenfado. Habla de 

gozancia, de ricurancia. Pliega y despliega los límites del lenguaje. Crea y explora 

universos enteros de información. Aquí todo es mejor, más rápido, más barato, más 

potente, más confiable, más serio. Cada oportunidad es única, cada oferta es una 

ganga. O como dice un anuncio: “Se busca de todo menos nada indebido.”  

 

Para quienes quieren entender lo que está pasando ahora mismo en Cuba, Revolico 

es una de las fuentes de información más ricas y dinámicas. La evolución informal de 
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las telecomunicaciones, del mercado de inmuebles y del alucinante mundo del 

negocio automotriz puede ser documentada con muchísima claridad. Revolico es el 

archivo del invento, la crónica de la solución, el registro de la impaciencia material de 

la nación.  

 

No todo lo que le importa a mi gente está en Revolico, pero hay suficientes datos 

aquí como para reconstruir una parte importante de su universo referencial. Desde 

Revolico se puede empezar a entender como funcionan el paquete semanal, el 

servicio de mulas, el empleo por cuenta propia y hasta el propio desempleo. Incluso el 

estado cubano contrata gente a través de Revolico: 

 

“Se oferta una plaza de periodista en la Redacción Digital del periódico Juventud 

Rebelde, con horario super flexible y acceso a internet sin límite. El colectivo de 

trabajo genial. El salario es estatal, pero deja tiempo suficiente para hacer otras 

cosas. Interesados llamar al 7881 52 21.” 

 

Hay una transexual cubana que viene de regreso de Austria y quiere conocer 

muchachos habaneros. Hay un italiano buscando una novia bonita y delgada. La 

sección de anuncios personales fue eliminada hace unos años, pero mi gente sigue 

metiendo el cuerpo, buscándose y encontrándose en Revolico.  

 

“Aprovechando el acceso brindado al pueblo de Cuba por el vecino del norte y el 

presidente Obama, instalamos internet satelital en Cuba. Dinero depositado en EU, 

antes de instalación. Debe tener vista al sur con visibilidad. Abstenerse el agente 

Camilo, y sus chivatones y chivatientes, sapos, envidiosos, preguntones, agentes 

golpeadores de damas de blanco, agenticos de la UCI y traductores con faltas 

ortográficas.” 

 

Revolico es político, porque la vida diaria de mi gente también lo es. No solo en los 

términos de la política tradicional, sino también a un nivel más profundo y más 

orgánico. En el ancho espectro que va de la supervivencia a la opulencia, mi gente 

consume de manera desafiante lo que no está autorizada a consumir. Pagando lo 

que no debiera poder pagar. Haciendo lo que no se supone que pueda hacer.  
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La esclavitud y el consumo no son dos caras de una misma moneda. En el retorcido 

universo cubano de hoy, consumir es también una forma de hacer ciudadanía. Muy 

pocos espacios virtuales de la cubanidad son tan profundamente democráticos como 

Revolico, este repertorio de apetitos donde tanto se compra, se vende, y se aprende. 

 

 

Texto: Adrián López Denis, Profesor de Historia. 

Logotipo para Revolico: Glexis Novoa, Artista 
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Hiato. 
 

Hiato. Tobías. Bertoia. Tibor. Raquel. Tivolí. Haití. Tee High. High Tech. MIT. Emaití. 

Efayú. Ayé. Yeah. Hialeah. Tarajayú. Jaratac. Catamarán. Maracaná. Mariconá. Sorí 

Marín. Mariconzón. Tonton Macoutes. Tecumseh. Tesla. Látex. Letal. Talmud. 

Modtal. 

 

Pole. Tadpoles. Post Card. Carpool. Cesspool. Pool Gar. Garfunkel. Fungal. Fun 

Glass. Gun Flash. Flush In. 

 

Crepitar. Kryppie. Krúpskaya. Crop. Crápula. Pulcra. Pulque. Copal. Parco. Parquet. 

Tupac. Caput. Putica. Capítulo. Pústula. Postulado. 

 

Guamuta. Guapetón. Guarapeta. Pet shop. Chopra. Deep pack. Prajo. Právilna. 

Pravda. Vapor. Probar. Vaprós. Prosodia. Zodiacal. Calzón. Cal. Son. Call song. 

Songo. Gozne. Negocio. Genocidio. Ofidio. Fiddle. Fidel. Fee. Dell. Fee dell. 

Phoenix. Finesse. 

 

Caballo. Cabilla. Cobaya. Cabuya. Bayú. Bulla. Villano. Novilla. Llavín.  
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Fiñe. Fiana. Fañoso. Señal. Leñazo. Soñar. 

 

Flagler. Regla. Flagrante. Trafalgar. 

Flogar. Grafólogo. Galafre. Fregar. Garfio. Fiódor. Theodor. Teodoro. Doroteo. Doral. 

Lladró. Dólar. Ladrido. Lard. 

 

Coloso. Cocosolo. Sókolov. Volokolamsk. Cambolo.  

Tregua. Water. Melon. Enamel. Melanoma. 

Batracio. Traición. Sinatra. 

 

Bocaza. Casabe. Bazooka. Súcubo. Bocucos. Cusubé. 

 

La Daafar. Lada. FAR. Far. Paladar. Dar pala. Parlá. La Parca. Carpool. Pulcra. 

Crápula. Lula. Crap. Park. Pork. Crop. Corps. Spock. Cops. Scoop. Escupe. Cupet. 

Petco. Petkoff. Coffee pot. Pot cough. Cops cuffs. Fuck it. Tifo. Fotingo. Gottingën. 

Gentío. Tío Ho. Jutía. Tía Julia. Roberts. Tofu. Tufo. Foot. Roberto. Faz. 

 

Electrodoméstico. Domesticado. Masticado. Mantecado. Manteca. Catamarán. Que 

te amarán. Querétaro. Romanticón. Montículo. Monticello. Mortadella. Mortaja. 

Mortgage. Morgue. Guerásimov. 

 

Manubrio. Lúbrico. Salubre. Ubre. Ebrio. Brioso. Sobrio. Sobrino. Soberbio. Serbio. 

Seborrea. Seboruco. Ruco. Ruso. Sorullo. Sorolla. Llorosa. Soraya. Masaya. 

Yamaha. Majá. Jamazón. Sonaja. Janazo. 

 

Sepelio. Zeppelin. Separo. Cepero. Lépero. Perol. López. Peciolo. Facciolo. Facsímil. 

Simio. Semiótico. Sémola. Simalé. Melaza. Maleza. Lezama. Melosa. Samaliot. 

Mertiolate. Latimer. Timerosal. Temerosa. Rémora. Remera. Ramera. Maroma. 

Murumaca. Cameraman. Catamaran. Catamarca. Mercator. Torquemada. Marqueta. 

Tarmac. Tamarac. 

Bartolo. Bártulo. Bar Tulio. Bartender. Trender. Train bar. Bactrian. Bacteria. Batería. 

Satería. Santería. Estantería. Cabrestante. Cabestrillo. Criollez. Yesca. Calles. 

Shellac. Caché. Checa. Che. Caca. 
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Iguana. Wannabe. Vinagre. Grenoble. Blenorragia. Ajiaco. Cogioca. Cajío. Jícama. 

Macabí. Beacon. Bacon. Comba. Bacán. Canberra. Berraca. Curricán. Cubarrican. 

 

Sino. Cine. Cínico. Sinesio. Cilicio. Silicio. Solsticio. Solícito. Solecito. Solipsismo. 

Solapín. Solapado. Socapa. Caparazón. Capa. Razón. Cappa. Kappa. Paca. Capáz. 

Capatáz. Zapata. Pataza. Patana. Patinar. 

 

Serrucho. Ser ruso. Ser Ruscha. Ser Rorschach. Serguei. Ser gay. Serguera. 

Guerásimov. Las Guásimas. Simalé. Maleante. César. Lee antes. Leontina. 

Modotti.Trotsky. Skytrot. Foxtrot. Fotuto. Tufo. Futete. 

 

Bertoia. Toalla. Batallar. Trallazo. Soya. Sorullo. Ulloa. Aúlla. Yauco. Glaucoma. 

Comadre. Dramamina. Minarete. Terminar. Martí. Timar. Marítimo. Timonel. Nelson. 

Sonsonete. Dexametazona. Zonal. Nalgada. Nagasaki. Shakira. Quirófano. Fakir. 

Kirby. Bricolage. Jericó. Cojímar. 

 

Fermento. Formell. Hermafrodita. Fritura. Turandot. Truhán. Antro. Tronera. Nereida. 

Darién. Merienda. Mercurocromo. Mertiolate. Vitriolo. Voltaire. Vórtice. Cetrino. 

Petitcetros. Socrático. Krasívaya. Cipaya. Payasa. Masaya. Masarreal. Reacio. 

Soriano. Anorexia. Cianuro. Nuréyev. Llevadero. Derogatorio. Interrogatorio. 

Rogación. Cienfueguero. Regüeiferos. Ferocidad. Simferópol. Feromona. Anafre. 

Esquizofrénico. Nicotina. 

 

Francachela. Chevalier. Valium. Liudmila. Migadalia. Amígdala. Dalai Lama. Malaria. 

Mandarria. Ramadán. Ramada Inn. Mirringa. Merengue. Maruga. Rugosa. Gozadera 

 

 

Texto: César Beltrán, artista 

Diseño de logotipo: Félix Beltrán y Teresa Camacho, diseñadores Cuba/Mexico. 
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Ficción de la ciencia revolica 
 

Diario: 

 

Re- encontrando trozos para componer la realidad. Materias secundarias en mercado 

oscuro como la noche. 

 

Re- construyendo, pedazo a pedazo, la máquina para hacer el viaje hacia ese 

universo lejano donde mora la humanidad futurista de un presente atrapado en el 

pasado. 

Pasado presente. Futuro sin futuro. Las malditas circunstancias del agua por todas 

partes. 

El camino está en el mundo de los peces o el mundo de los pixeles. ¿O el mundo de 

los pájaros metálicos que vuelan con los vientos del norte? 

Pixeles pixeles y más pixeles. 

 

Re- contando una y otra vez peso por peso para componer pieza a pieza la fuga. 

 

Voy rayando las paredes sucias de la ciudad como un aviso de vida o muerte: 
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por favor llamar al 47 0986.  

Busco urgente: 

Componentes:  

Monitor.  

Teclado.  

Ratón.  

Microprocesador.  

Tarjeta.  

RAM (Random Access Memory).  

ROM (Read Only Memory).  

Fuente de energía.  

Disco duro.  

Floppy.  

CDROM (Compact Disc Read Only Memory) 

 

Cuenta con un ventilador interno y éste ayuda a mantener la temperatura del sistema. 

Necesito ver a Revolico. 

Mi sistema nervioso no aguanta más. 

 

Usted está desesperado. Con tantos problemas que usted tiene, que hasta la casa se 

le está cayendo, ganando cuatro pesos miserables en un trabajo miserable, y usted 

prefiere pasar hambre con tal de comprarse una pecera de esa. Una pecera no, una 

PC. 

Da igual. Usted está loco. ¿Pa qué usted quiere un aparato de eso? Yo creo que eso 

es hasta ilegal…  

 

Quiero encontrar a Revolico. 

 

¿¡¡¡A Revolicoooooo¡¡¡¡? 

 

Diario:  

 

Re- bobinando el motor del refrigerador para soportar las altas temperaturas . 
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Re-bobinando el motor del agua para que la casa no amanezca en el desierto. 

Re-concentrando los muebles para que las filtraciones de agua no los echen a 

perder. 

Re-caminando las calles nuevamente para Re-tocar los graffitis en las paredes sucias 

de la ciudad como un aviso de vida o muerte. 

 

Otra vez lo mismo: 

“Revolico“ 

Alguien borra la palabra Revolico una y otra vez… o la sustituye por la palabra 

Revolución, o Revolucionario, o rebobinador. 

 

Mi sistema nervioso no aguanta más. 

Alguien ha dejado un papel por debajo de la puerta: 

Lo leo en un temblor: 

“MAYABEQUE, Cuba. –Desde el pasado 23 de febrero, a un número de médicos y 

estomatólogos cubanos, el gobierno les ha cancelado el servicio de navegación 

nacional y correo electrónico de la red interna INFOMED, que asigna el estado a los 

profesionales de la salud. ¿El motivo? Sus emails fueron utilizados para publicar 

anuncios clasificados en la popular página web Revolico. La aplicación de tal sanción 

deja en evidencia las intenciones del gobierno de no permitir el libre acceso a las 

utilidades del Internet, al menos a corto plazo.“ 

 

Tengo más miedo. 

Solo puedo traducir eso de “cancelación de la navegación nacional“ como una 

metáfora para no decir que fueron condenados a prisión. No soporto la prisión. El 

solo hecho de pensar en la palabra me descontrola completamente y me hace perder 

la razón. 

“¿El motivo? Los emails.“ 

No sé cómo exactamente, pero sé que pixeles y emails tienen que ver. 

El camino de los pixeles es más peligroso de lo que yo pensaba. 

Tengo más miedo y más miedo. 

Consíguete una PC, eso es otro mundo. 

En Revolico te lo dicen todo, incluso cómo pirarte. 
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Estaba lloviendo y pensé que aquél papel que corría sobre el agua lleno de hollín era 

un pedazo de revista porno. Sueño con los pixeles y con las revistas pornos. Ahí si 

hay mujeres muchacho. Corrí bajo la lluvia a cantaros metiendo los zapatos en el 

agua negra. 

Pero era solo un pedazo de papel con una frase: “lo que usted necesita está en el 

país de los pixeles: www.revolico.com.“ 

 

Diario: 

 

Re- nada. 

 

Compadre este es un pueblo arrocero que no aparece ni en el mapa, como tu te vas 

a poner a armar revolico aquí, tú estás loco¡¡¡ Coja el trillo y piérdase que la 

Seguridad lo está esperando¡¡¡ 

 

Estuve entre los campos de Arroz como una Yaguasa, hasta que la humedad me 

comió los huesos. Caminé a pleno sol sin rumbo, sin ver a un alma, esperando que 

me detuvieran todo el tiempo, y así hasta llegar al Mar. Estoy parado frente a este 

manto gigante y tenebroso sin saber qué hacer. No puedo abandonar la idea de que 

la Seguridad llegará en cualquier momento y me llevarán a prisión y me torturarán. 

Pero igual siento un terror que al mismo tiempo me atrae, es el no saber que hay 

dentro de ese mar, mis pensamientos corren aterrados imaginando gente armada 

corriendo tras de mi, pero mis ojos están clavados en el mar, quizás hasta los pixeles 

están ahí, y se me resuelve todo de un golpe. ¡Oiga, ciudadano¡ 

 

 

Texto: Luis Eligio D Omni, Poeta y performer 

Diseño de logotipo: Ana Olema y Annelys PM Casanova, Artistas y activistas. 
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Revolikear la normalización 

 

Revolico es acción directa. Ud. contacta a alguien que se anunció en Revolico, va a 

verle, y se ponen de acuerdo. O no. El ponerse de acuerdo depende de Uds., y de 

nadie más. 

 

Por eso, si algo sale mal, Ud. sería responsable… siempre puede decirle “no” a su 

contraparte de Revolico, después de estudiar la cosa a fondo. 

 

Pero no todo es como en Revolico. 

 

A veces alguien se pone de acuerdo respecto a Ud. sin verle a Ud. 

 

Por ejemplo, el gobierno del país de Ud. contacta al gobierno del país al norte del de 

Ud., y ambos gobiernos hablan y se ponen de acuerdo. 

 

Y Ud. puede alegrarse, y quizás decir “sí” con la cabeza: le llaman “normalización”. 

 

Por supuesto, hay muchas cosas de que alegrarse. Eso de la paz siempre es bueno. 
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Pero quizás no es tan bueno que decidan cosas por Ud., aunque no desconfiamos de 

la gran capacidad de análisis y de negociación de quienes lo hacen. 

 

Sin embargo, pueden pasar cosas raras: como en el país al norte del de Ud. hay 

exceso de todo tipo de mercancías (incluyendo comestibles), sus dueños querrán 

venderlas en el país de Ud. Y Ud. sabe que por acá no siempre hay etiquetas que 

dicen lo que Ud. puede comerse. Así, podrá terminar comiéndose sin querer algún 

pollo transgénico o lleno de hormonas, que en el país al norte del de Ud. alguien 

“normal” no compraría, o que puede que hasta esté prohibido venderlo. 

 

O que una empresa del país al norte del de Ud. quiera vender en el país de Ud. algún 

gadjet o ropilla infantil que se hacen en cierto país de 5 letras con costas en el 

Pacífico por alguna sucursal de esa empresa, utilizando trabajo infantil. O abusando 

de las mujeres, poniéndolas a trabajar 12 horas. O echando tóxicos en el Océano. Y 

que por tal razón no los vendan en el país al norte del de Ud. ya que suelen tenerle 

miedo a periodistas y a esas cosas que se llaman “ONGs”. Pero como en el país de 

Ud. periodistas y “ONGs” hablan otro idioma, Ud. terminará comprando esos 

productos sin enterarse. Claro, presumimos que no lo haría, de saber que son fruto 

de abusos… pero en cualquier caso, tiene derecho a saber. 

 

Para que tales cosas no sucedan, deberíamos ponernos a mirar el paisaje. Y a 

buscar en ese paisaje contactos que nos ayuden a ir observando qué es lo que pasa 

con eso que llaman “normalización”. Y vigilar cuidadosamente el proceso, y a las 

empresas que ahora se frotan las manos. Y para eso podemos usar plataformas 

virtuales parecidas a Revolico: cualquier particular podría colgar informaciones sobre 

algo sospechoso. 

 

Quizás entonces la “normalización” sea un poco más directa. Como lo es Revolico. 

 

 

Texto: Dmitri Prieto Samsónov, antropólogo libertario, ensayista y blogger 

cubatrabajo@riseup.net 

Diseño de logotipo: Liber May, artista. Asesoría lingüística Vienne Cha 
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Vacas  
 

Dos butacas rojas. Una “pared” de vacas muertas. Dos personajes.  

Las vacas serán de cartón, más grandes de lo normal, y colgarán de varios ganchos 

de carnicería colocados al fondo en forma de cortina. Estas vacas y sus respectivos 

ganchos deberán ser visibles desde cualquier ángulo del teatro.  

En escena, frente por frente a las butacas y a nivel de suelo, un foco blanco, potente.  

Personajes: Un hombre y una mujer, vestidos de militares con medallas de diferentes 

tamaños, estarán sentados limpiando minuciosamente una escopeta. Alrededor: un 

cepillo, aceite, un paño, etc... Son viejos. Gordos.  

 

HOMBRE: Tú verás que echaremos a andar de nuevo el matadero. ¡Te lo juro!  

 

(La mujer lo mira y asiente. Continúa puliendo su escopeta...)  

 

HOMBRE: Le mostraremos al mundo que la vida sólo es posible en este lugar. (Se 

besa los nudillos en forma de juramento.) ¡Ya verás! ¿No se quejaban precisamente 
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de que estábamos atrapados en la no-higiene? Pues le mostraremos al mundo que el 

único lugar donde es posible la higiene es aquí, en un matadero. ¡Ya verás! Vendrán 

llorando a nuestros pies para que los dejemos entrar. Moscas, empezarán a gritar. 

Enfermedad, gritarán. Y nosotros aquí, riéndonos.  

 

(La mujer asiente, lo mira brevemente y continúa puliendo su escopeta. De vez en 

cuando apunta a algún punto del escenario cerrando un ojo y dejando el otro 

abierto...)  

 

HOMBRE: Tal parece que ya nadie se acuerda de dónde vienen estas medallas. (Se 

señala el pecho.) Las ganamos matando más vacas en una hora que todos estos 

facinerosos juntos en un mes completo (hace un gesto en dirección al público). 

Vacas, vacas, vacas... y nosotros que ni respirábamos ni nada. Vacas, vacas, vacas, 

con el cuchillo en la mano y sin ningún tipo de música ni ningún otro consuelo. ¡Hasta 

las doce de la noche! 

 

Y cuando nos cortaron la corriente, ¿qué fue lo que hicimos? Pues salimos a cazar 

todo lo que apareciese. El matadero era el que no podía parar. ¿No es acaso un 

matadero el único lugar donde es posible la higiene y el orden? Pues eso, tal y como 

una vez me dijiste: la higiene y el orden. Y eso fue lo que hicimos.  

 

(La mujer lo mira nuevamente e intenta decir algo. El hombre la corta.)  

 

HOMBRE: Yaa... No lo dijiste exactamente así, pero fue lo que quisiste decir, ¿no? 

(Mirando en dirección a la mujer.) Matar vacas es lo único que existe en este mundo. 

¿Es que alguien ha oído hablar de otra cosa? (Pausa.) Los demás tienen la ilusión de 

que sí, de que existe otra cosa. Pero no. (Sonríe.) Matar vacas es lo único que existe. 

Matarlas y descuartizarlas es lo único que existe, hasta que se pudren. Matar vacas 

por el simple placer de matarlas. Y si un día se acaban, entonces matar lo que 

aparezca. Así de simple.  

 

MUJER: (Mirándolo casi divertida.) ¿Ya terminaste?  
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HOMBRE: (Sin escucharla. Comienza nuevamente a pulir su escopeta hasta que se 

detiene.) Por eso nos envidian. (Grita, señalando a la mujer.) ¡Por eso es que cada 

vez que salimos del matadero todos ríen bajito y murmuran! Envidian nuestras vacas y 

nuestras escopetas y hasta nuestros gorriones envidian. ¿No crees que ya no saben 

que cuando no tenemos vacas matamos gorriones sólo para divertirnos? Montañas 

de gorriones (hace el gesto de montaña con la mano), sólo para ver cómo la muerte 

llega, atraviesa a los gorriones y se va, sin hacer aspavientos ni nada; así, como un 

alfiler...  

 

(La mujer termina de limpiar su escopeta. Se levanta. Apunta hacia algún lugar del 

escenario y hace con su boca: PUM... Empieza a caminar entre las vacas y alrededor 

de ellas.)  

 

HOMBRE: Y si un día ya no hubiese gorriones entonces mataremos conejos. 

Conejos, cerdos, gusanos, lo que sea. Lo importante es matar, sentir el placer que 

produce matar. Lo demás es sinsentido... ¿Sabes qué? (Se vira buscando a la 

mujer.) Que si un día no hubiera más animales entonces tendríamos que matarnos tú 

y yo. Lentamente. Primero una mano. Un pie. El estómago. Iremos cortando 

diferentes partes de nuestros cuerpos hasta que la muerte venga y nos atraviese. 

¿Te imaginas algo más hermoso que eso? (Pausa. Vuelve a limpiar la escopeta. 

Habla para sí mismo.) La muerte ahí, frente a nosotros, llevándose un pedacito de 

nuestro cuerpo, un pedacito de ojo... ¡lo que sea! Y nosotros ahí, entrando poco a 

poco en la muerte. (Vuelve a quedar en silencio un minuto.) ¿Te imaginas algo más 

hermoso? 

 

MUJER: (Lo mira sonriendo y vuelve a preguntarle): ¿Terminaste?  

 

(El hombre gesticula y habla pero ya no se le escucha, como si le hubieran bajado a 

cero todo el volumen. La mujer, que sigue dando vueltas alrededor de todo el 

escenario, se coloca lentamente detrás de él en lo que éste continúa gesticulando y 

le dispara, en la cabeza.  

El hombre se desparrama encima del butacón.  

Muerto.  
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La mujer sonríe y se coloca ahora de frente y le vuelve a disparar: una, dos, tres, 

cuatro veces... Recoge del suelo la escopeta del hombre, la observa, y desaprueba 

que aún no esté bien limpia, haciendo un mohín con la boca. Agarra un paño y se 

pone a friccionarla hasta que brilla. Con la misma escopeta le apunta nuevamente al 

hombre muerto y hace PUM, bien alto.  

Sonríe.  

Sale caminando por el pasillo central del teatro, pensativa, con las dos escopetas 

colgadas en su hombro derecho.  

El foco se apaga.)  

(Telón.) 

 

 

Texto: Carlos Alberto Aguilera, Escritor 

Logotipo de Revolico: Julio César Llópiz, Artista, Diseñador 
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¿Cómo comprar una isla? A partir de Revolico2 
 
 
As private islands are available in a wide variety of sizes, styles, locations and price points, determining 
exactly what type of property is best suited to your needs may seem like an intimidating undertaking. 
Fortunately, our free and frequently updated Buyer’s Guide is available to help. Drawing on more than 
a decade of experience advising and assisting our clients, Private Islands Inc. presents the Private 
Islands’ Buyer’s guide: outlining the essential considerations that all clients should be aware of when 
starting the process of island purchase. 
 
THE ESSENTIAL GUIDE TO BUYING & SELLING PRIVATE ISLANDS 
Private islands online. 
 
 
Quiero comprarme una isla, es una idea que me está dando vueltas desde hace 
algún tiempo, quizás como parte de la torpe continuidad de imitar a Johny Deep 
como ya hice con el bigote en un paradisiaco retiro junto a Amber Head, aunque para 
mi se trata de una justificación creada para ocultar la verdadera necesidad de 
aislarme, “robinsonamente” hablando quedarme separado del resto del mundo, unido 
solo y exclusivamente por la certeza de que un mundo poblado existe más allá de la 
frontera de mar y distancia que me mantendría separado. 
 
Lo primero será adquirir la isla, compararla con otras islas y de alguna manera 
demostrar  (parafraseando a Cortazar) que mi isla es mejor, más tropical, más exótica 
																																																								
2	Revolico es un sitio digital de anuncios clasificados cubanos, totalmente independiente de los 
canales estatales y como salida de la población para la compra y venta de artículos y servicios a pesar 
de la casi inexistente conexión a Internet de la población cubana. Hoy en día es una de las páginas de 
Internet más solicitadas por los cubanos.	
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o más solitaria que otras islas, increíblemente comprar una isla según lo que parece 
puede ser más barato que rentarse en Westwood o Rodeo Drive.  
 
Entonces narrémoslo de esta manera, había una vez la isla, hay una isla, existirá una 
isla que será mi isla, una isla dorada, con laguna azul, Brook Shield, Milla Jovovich y 
Amber Head incluidas, una isla donde amanecerá por el saliente y atardecerá por el 
otro lado que algún navegante de paso denominará el poniente, los círculos exactos 
que la dividirán estarán relativamente al alcance de mi vista, accesibles a mis 
sedentarios pasos, seré emperador y me otorgaré todos los títulos posibles  como 
otros antes que yo ya hicieron, seré el señor  y dueño absoluto de todas las bestias y 
las plantas, del aire y el salitre que golpea las arenas de mi isla, tender balones para 
conversar, enemigos de goma que golpearé sin dudar si se oponen a cualquiera de 
mis opiniones o tienen la desfachatez de contradecirme sobre cine delante de otras 
personas,  crearé enemigos imaginarios que desparramaré por todos los vastos 
territorios para salir en la noche a asesinarlos, regando sus cuerpos por las cunetas y 
los bordes del único barranco que tendrá mi preciada tierra, y al final de cada tarde 
casi a punto de amanecer por la otra orilla, me sentaré solo a soñar con un mundo 
que existía antes que este que he creado, más allá de mi propia vista y horizonte, a 
decirme a mi mismo que el mundo es plano y que alguien un tanto loco declaró que 
era redondo, comprobarlo es algo que le dejo a mis descendientes, mi 
responsabilidad es limitada por el momento. Pero algo se me viene quedando, no me 
había dado cuenta, la isla esta vacía, no de personas sino de objetos, tengo que 
llenarla, tengo que hacer que todo quepa en su geografía, un país sin objetos es la 
muerte, escucho entre el eterno sonido de las olas Tabula Rasa de Arvo Part 
mezclada con la fatigada voz de Eliseo Diego “…La muerte es esa pequeña jarra, con 
flores pintadas a mano, que hay en todas las casas y que uno jamás se detiene a 
ver…” Ya me lo dijo el agente de bienes raíces que me está vendiendo la isla: -Me 
parece una buena adquisición pero tenga en cuenta que tendrá que llenarla de 
objetos (de cosas) si quiere permanecer con vida.  
-¿Y eso debido a qué? –le pregunto. 
 
-Los objetos producen oxigeno, sin oxigeno nos moriríamos, los objetos (las cosas) 
son las responsables de que aun estemos con vida. Los objetos (no importa el tipo 
de objeto)  han tenido y tienen un papel fundamental en la historia de la vida sobre la 
Tierra y sobre todo en las islas.  
La vida en la tierra depende de las objetos.  Los humanos dependemos, directa o 
indirectamente, de los objetos. Así que me parece una verdadera locura (muy a pesar 
mío) que compre una isla y no le llene de objetos. 
 
Computadoras (183962), Autos (44595),  Compra/Venta (155748), Empleos 
(2967), Servicios (53434), Vivienda (61264) 
 
Una lista enorme de clasificados pueblan mi continente insular, todo llegará por mar 
sobre esos pesados tanqueros que suelen atravesar las olas como mantequilla, 
entrarán por los cuatro puntos cardinales y bajo diferentes circunstancias. La historia 
de mi isla será la historia contada por sus objetos y las diversas maneras como 
penetraron en ella, como adquirieron la forma de ella, como se hicieron ella.  
Solo olvidé una sola cosa que por supuesto nunca me mencionó el agente de bienes 
raíces. El síndrome de Napoleón. Se trata de una reacción muy extraña que se 
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produce cuando una persona se encuentra sola en una isla y comprende que esta allí 
en contra de su voluntad pero creyéndose a si mismo que es el dueño absoluto de 
todo lo que lo rodea, por lo regular y casi siempre sucede en un periodo cercano al 
final de la vida.  
Por eso en la única elevación con que cuenta mi isla me sentaré a recordar mi vida 
como si se tratara de una película con actores desconocidos, aguantando 
fuertemente y cerrando los puños, a pesar de estar alejado en medio de la nada, los 
objetos (las cosas) me mantendrán con vida para siempre no importa que el tiempo 
pase más de prisa por esa corta distancia que tiene mi isla entre el amanecer y la 
noche.  
  
 
 
 

Texto: Magdiel Aspillaga, Cineasta, escritor 

Logotipo de Revolico: Reynaldo Hernández Martínez, Artista 
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